
+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas  
    En aquel tiempo salió un decreto del emperador Augusto,
ordenando hacer un censo del mundo entero. Este fue el primer
censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a
inscribirse, cada cual a su ciudad. 
     También José, que era de la casa y familia de David, subió desde
la ciudad de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama
Belén, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y
mientras estaba allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo
primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre,
porque no tenían sitio en la posada.  
    En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al
aire libre, velando por turno su rebaño. 
Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió
de claridad y se llenaron de gran temor. 

El ángel les dijo: 
—No temáis, os traigo la buena noticia, la gran alegría para
todo el pueblo:

hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el
Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en
pañales y acostado en un pesebre. De pronto, en torno al ángel,
apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios,
diciendo: 
     Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que Dios
ama.

Palabra del Señor

Is 9,2-7. Un hijo se nos ha dado. 
Sal 95. Hoy nos ha nacido un
Salvador: el Mesías, el Señor. 
Tit 2,11-14. Se ha manifestado la
gracia de Dios para todos los
hombres. 
Lc 2,1-14. Hoy os ha nacido un
Salvador.

NOS SENTIMOS SALVADOS
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    En la lectura de Isaías se anuncia el nacimiento de
un niño que se presenta como signo de luz y paz en
medio de la oscuridad de la violencia y de la guerra. A
este anuncio respondemos con el salmo que nos
invita a proclamar el amor de Dios. El nacimiento
pobre y humilde de Jesús (Evangelio) nos invita a vivir
de una manera pobre y humilde siendo justos y
poniendo toda nuestra esperanza en Cristo (2ª
lectura).

     La narración del nacimiento de Jesús según San
Lucas nos cuenta el nacimiento pobre de Jesús en
Belén. Este evangelista encuadra este acontecimiento
dentro del marco universal del emperador Augusto, el
cual era aclamado como salvador y dios, el que había
“impuesto” con la fuerza de los ejércitos romanos una
paz universal. El contraste entre la paz impuesta por
Augusto y la paz que traerá este niño nacido pobre en
Belén está claro. Es el contraste entre el poder de los
hombres y el poder de Dios, que no impone, sino que
propone. Esta paz de Dios no viene impuesta o
anunciada por ejércitos, sino que es anunciada por los
ángeles, los mensajeros celestes, que anuncian el
nacimiento a gente pobre y humilde. Este es el modo
de actuar de Dios que nosotros debemos comprender,
pues este niño que nace en Belén será proclamado un
día “el Rey que viene en nombre del Señor” y será
aclamado por gente pobre y humilde en aquel primer
domingo de ramos (Lc 19,38).

Lectura1.



    El nacimiento de Jesús viene narrado de manera muy
sencilla y escueta, pero llena de alusiones que sugieren su
significado a quienes tienen el corazón lleno de la palabra de
Dios. Jesús, acostado en un pesebre, evoca el texto de Is 1,3:
“Conoce el buey a su amo y el asno el pesebre del dueño”.
Además de que ésta va a ser la señal para los pastores:
encontrarán al niño en un pesebre, símbolo del sustento con el
que Dios alimenta y sostiene a su pueblo. La explicación está
clara: Jesús nace en Belén, en la ciudad de David, pero no en
una posada, como si fuera un forastero, sino en un pesebre,
que es donde el Señor alimenta a su pueblo (Os 11,4). Los
pañales que lo envuelven recuerdan el nacimiento de rey
sabio Salomón, el descendiente de David, son signo de su
condición real, y al mismo tiempo de su naturaleza humana.
Todos estos detalles resaltan el modo humilde que emplea
Dios para actuar, que contrasta no sólo con la paz impuesta
por Augusto sino también con el modo como esperaban en
Israel que viniera el futuro descendiente de David o Mesías. Lo
esperaban como una figura política o guerrera, que había de
“restaurar el reino para Israel” (Hech 1,6). 
 
     María fue la que conservó en su corazón lleno de la palabra
de Dios esta narración de los hechos que ocurrieron en Belén.
Esta noticia nos da la confianza de que lo fundamental de
estos hechos los conservó y los transmitió María.
 
     Cuando leemos esta sencilla narración del nacimiento de
Jesús, nos sentimos invitados a unirnos desde nuestra pobreza
y necesidad al coro celestial de ángeles y a los pastores. Nos
sentimos pobres y amados de Dios. Jesús es nuestra paz y la
fuente de nuestra alegría, Él es nuestra esperanza.

2. Meditación



    Hijo de Dios, Señor nuestro, tú que te has
hecho hombre para mostrarnos tu amor, danos
un corazón abierto a tu palabra y a nuestros
hermanos, para que igual que hizo María,
sepamos escucharla y cumplirla. AMEN

  Contemplando la sencillez del portal de belén, nos
sentimos salvados por la misericordia divina que se
manifiesta en esta humilde escena.

3. Oración

4. Contemplación y acción

¿Me siento pobre, es decir, necesitado de
salvación, y trato de vivir pobremente, es decir,
con sencillez y austeridad, y compartiendo con los
más necesitados?

Preguntas para la meditación personal:



+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas  
     Cuando se cumplieron los días de su purificación, según la ley de Moisés, lo
llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del
Señor: «Todo varón primogénito será consagrado al Señor», y para entregar la
oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones».
     Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y
piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le
había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de ver al
Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. 
     Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo
acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
     «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis
ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos:
luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel».
     Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los
bendijo y dijo a María, su madre:
     «Este ha sido puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será como
un signo de contradicción —y a ti misma una espada te traspasará el alma para que
se pongan de manifiesto los pensamientos de muchos corazones».
     Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy
avanzada en años. De joven había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los
ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo a Dios con ayunos y
oraciones noche y día. Presentándose en aquel momento, alababa también a Dios
y hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén.
     Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea,
a su ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, lleno
de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él.

Palabra del Señor

Ecl 3,2-6.12-14. Quien teme al Señor
honrará a sus padres.
Sal 127. Dichosos los que temen al
Señor y siguen sus caminos.
Col 3,12-21. La vida de familia en el
Señor. 
Lc 2,22-40. El niño iba creciendo,
lleno de sabiduría.

SOMOS LA GRAN FAMILIA DE DIOS
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    Honrar desde el amor a los padres es un mandamiento
de Dios que está escrito en nuestro corazón (1ª lectura), y
por eso respondemos a esta lectura con el salmo que
proclama la providencia divina manifestada en el don de
la familia. La segunda lectura nos habla de la vivencia del
amor de Dios en la comunidad cristiana y en la familia,
pues el origen de las primeras comunidades está en las
casas familiares que se ensanchan acogiendo a otras
familias. La Iglesia nació y se expandió a través de estas
iglesias domésticas. En la escena del Evangelio
encontramos a Jesús viviendo bajo la autoridad de José y
María, pero comenzando también a estar en las cosas de
su Padre.

     En este episodio de la presentación de Jesús en el
templo, narrado por San Lucas, se va a manifestar su
verdadera personalidad, a través de la profecía de Simeón
y Ana. Esta profecía se produce en el templo de Jerusalén,
centro de la vida religiosa del pueblo de Israel al que Jesús
se une y sigue escrupulosamente en sus tradiciones y en
sus leyes. Jesús será Salvador, luz de las naciones, y gloria
de su pueblo, es decir, todo lo anunciado en el Antiguo
Testamento. El evangelista nos cuenta cómo María
comienza a sufrir la espada que le atravesará el corazón
según la profecía del anciano Simeón. María irá
comprendiendo poco a poco porque ella es fiel discípula
de la Palabra y tendrá que sobreponerse a sus
sentimientos de madre guiada por esta Palabra que ella
va guardando en su corazón. La espada es precisamente
esta palabra que ella escucha y obedece. De esta manera
María estará plenamente abierta a las exigencias de la
Palabra (Lc 8,19-21). Leyendo este evangelio nos podemos
dar cuenta cómo María en sus sentimientos maternos
sabe dar paso a la misteriosa vinculación entre Jesús y el
“Padre”.

Lectura1.



    El hecho de que Jesús viviera bajo la autoridad de José y de
María nos habla de que la familia está dentro del plan de Dios
desde la creación; porque Dios nos ha creado así: capaces de
amar. Y este amor de Dios y la llamada al amor están escritos
en nuestro corazón. Por eso, el adolescente Jesús iba creciendo
en sabiduría y en edad en este ambiente familiar. El drama de
tantos seres humanos que tienen esta imagen del amor de
Dios distorsionada por malas experiencias o por el mismo
ambiente en el que vivimos nos interpela a los cristianos.
Estamos llamados a salir al encuentro de todos ellos para
sanar y restaurar este amor.

    En las primeras comunidades cristianas se vivía este amor
de manera familiar y bastantes hombres y mujeres curaban y
restauraban esta imagen del amor de Dios a través de la
fraternidad cristiana que se les ofrecía. Este es sin duda un
gran reto para la evangelización, el que nuestras comunidades
y parroquias sean fraternas y acogedoras, que sean de verdad
una familia.

2. Meditación

¿Cómo vivo el amor de Dios en mi vida a través de
mi familia y a través de mi comunidad o
parroquia?

Preguntas para la meditación personal:



    Imagina la escena del evangelio, Jesús
en el templo de Jerusalén. Y reza el
Padrenuestro con el niño Jesús…

  Dar gracias por nuestra familia, sentir lo
mucho que hemos recibido, contemplar
la verdad de Dios, su Trinidad amorosa
como una familia, es contemplar y actuar
cada día sintiéndonos familia y amando a
la iglesia, la gran familia de Dios.

3. Oración

4. Contemplación y acción



+ Lectura del santo Evangelio seg¼n San Lucas
       En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a Bel«n y
encontraron a Mar¯a y a Jos«, y al ni³o acostado en el pesebre. Al
verlo, contaron lo que les hab¯an dicho de aquel ni³o.
 
          Todos los que lo o¯an se admiraban de lo que les dec¯an los
pastores. Y Mar¯a conservaba todas estas cosas, medit£ndolas en
su corazµn. 

          Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por
lo que hab¯an visto y o¯do; todo como les hab¯an dicho.

        Al cumplirse los ocho d¯as, tocaba circuncidar al ni³o, y le
pusieron por nombre Jes¼s, como lo hab¯a llamado el £ngel antes
de su concepciµn.

Palabra del Se³or

Num 6,22-27. Δnvocarán mi nombre
sobre los hijos de Δsrael y yo los
bendecir«.
Sal 66. Que Dios tenga piedad y nos
bendiga.
Gal 4,4-7. Enviµ Dios a su Hijo,  nacido
de una mujer.
Lc 2,16-21. Encontraron a Mar¯a y a
Jos« y al ni³o. Y a los ocho d¯as, le
pusieron por nombre Jes¼s.

EL SEÑOR HARÁ BROTARȐ

Naoidad
SANTA MAR¦A, MADRE DE DIOS

ciclo B

1 DE ENERO DE ׂ0ׂ1



      Buscar la paz al amparo de la bendiciµn de Dios es
el deseo de la bendiciµn que leemos en la primera
lectura. Una bendiciµn que busca el rostro luminoso
del Dios bondadoso que ilumina nuestra existencia.

  Respondemos a esta bendiciµn con el Sal 66
haciendo as¯ nuestra la peticiµn de que todos
conozcan la bondad de Dios. 

     San Pablo nos habla en la segunda lectura del
env¯o de parte de Dios de su Hijo, nacido de una
mujer, para que pudi«ramos llamar a Dios ȊPadreȋ. El
Evangelio nos presenta la escena de Jes¼s acostado
en el pesebre, el Hijo de Dios, el Ȋpr¯ncipe de la pazȋ. 

     De nuevo volvemos a leer la escena del nacimiento
de Jes¼s seg¼n San Lucas, y este evangelio es
continuaciµn de la escena que meditamos en la
noche de Navidad. En esta segunda escena los
pastores que cuidaban los reba³os y los due³os de
aquel establo en donde naciµ Jes¼s se convierten en
anunciadores de la buena noticia del nacimiento.
Ellos van corriendo a Bel«n para comprobar la
veracidad del mensaje. Y lo ven; encuentran al ni³o
en el pesebre y en compa³¯a de Jos« y Mar¯a. Estos
pastores tienen una actitud espont£nea de fe sencilla
ante lo que se les acaba de anunciar, y por eso se
vuelven en medio de la noche alabando a Dios, pues
han visto y o¯do. Por eso Dios tiene predilecciµn por
los pobres que son capaces de acoger su plan de
salvaciµn (Lc 10,21s), y de esta manera es como Dios
se introduce en la humanidad.

Lectnra1.



    Mar¯a trata de comprender todo lo que est£ sucediendo, lo
que ella misma ha vivido y lo que cuentan los pastores. Mar¯a
es una mujer de gran fe, pues no sµlo es Ȋla que ha cre¯doȋ (Lc
1.45), sino que es Ȋla que escucha la palabra de Dios y la pone
en pr£cticaȋ (Lc 8,21). Y esto le lleva a guardar sus experiencias
de madre en su interior y a meditarlas en su esp¯ritu. 

     Mar¯a sabe que Dios es siempre m£s grande que nuestra
razµn que trata de comprender, ella ya sabe con su propia
carne que Dios hace cosas grandes con medios peque³os y con
gente humilde. Y Mar¯a como creyente se somete a esta
grandeza y la guarda en su corazµn para as  ̄ ir
comprendi«ndola paso a paso. Por eso Mar¯a no sµlo es
modelo de mujer creyente, sino que se convierte en la misma
imagen de la Ζglesia, que acoge la Palabra en su corazµn y la
transmite. Podemos pensar tambi«n que esta frase de que
ȊMar¯a conservaba todas estas cosas en su corazµnȋ que el
evangelista San Lucas la repite dos veces (2,19.51), es una
referencia de este evangelista a la fuente que «l utiliza para
componer y redactar su evangelio. Es una manera de decirnos
como lectores que nos fiemos del testimonio fiel de esta
mujer. 

    Mar¯a es para nosotros un modelo de fe, es la mujer que cree
de manera ejemplar. La fe est£ ligada a la realidad concreta
del nacimiento pobre de Jes¼s a trav«s de esta mujer virgen
elegida por Dios.
 

2. MeditaciÌn

Preguntas para la meditaciµn personal:
Desde tu peque³ez y pobreza, ¿qu« est£ haciendo
brotar Dios en tu vida? El deseo de salvaciµn, la
esperanzaȐ



    San Francisco bendijo una vez al hermano
Leµn con una adaptaciµn de la bendiciµn que
leemos en la primera lectura, y esta ser£ nuestra
oraciµn bendiciµn que pedimos para todos.
ȊEl Se³or te bendiga y te guarde;
ilumine su rostro sobre ti 
y tenga misericordia de ti.
Vuelva a ti su rostro y te conceda la paz.
El Se³or te bendigaȋ.

 El Se³or har£ brotar en nosotros y en su
Ζglesia la paz para que podamos afrontar
con valent¯a y esperanza este tiempo que
nos ha tocado vivir, Mar¯a nos ayuda
como madre

3. OraciÌn

4. ContemplaciÌn r acciÌn



+ Lectura del santo Evangelio seg¼n San Juan
     En el principio exist¯a el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el
Verbo era Dios. Este estaba en el principio junto a Dios. Por medio de
«l se hizo todo, y sin «l no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En «l
estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la
tiniebla, y la tiniebla no lo recibiµ.
    Surgiµ un hombre enviado por Dios que se llamaba Juan: este ven¯a
como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran
por medio de «l. No era «l la luz, sino el que daba testimonio de la luz.
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al
mundo. En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de «l, y el
mundo no lo conociµ. Vino a su casa y los suyos no lo recibieron. Pero
a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que
creen en su nombre. Estos no han nacido de carne ni de deseo de
sangre, ni de deseo de varµn, sino que han nacido de Dios.
    Y el Verbo se hizo carne y habitµ entre nosotros, y hemos
contemplado su gloria: gloria como del Unig«nito del Padre, lleno de
gracia y de verdad. Juan da testimonio de «l y grita diciendo: ȊEste es
de quien dije: El que viene detrás de m¯ se ha puesto delante de m¯,
porque exist¯a antes que yoȋ. Pues de su plenitud todos hemos
recibido, gracia tras gracia. Porque la ley se dio por medio de
Mois«s, la gracia y la verdad nos han llegado por medio de
Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unig«nito, que está
en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocerȋ. 

Palabra del Se³or

Ecl 24,1-2.8-12. La sabiduría de Dios
habitó en el pueblo escogido. 
Sal 147 (R Jn 1,14). El verbo se hizo
carne y habitó entre nosotros. 
Ef 1,3-6.15-18. Él nos ha destinado por
medio de Jesucristo a ser sus hijos. 
Jn 1,1-18. El Verbo se hizo carne y
habitó entre nosotros.

TODO LO QUE PODEMOS SABER DE DΖOS
DEBEMOS APRENDERLO DE LA

HUMANΖDAD DE JESÚS.

Navidad
DOMINGO 2º
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Lectura1.
      La primera lectura nos habla de la
sabidur¯a de Dios manifestada en la
creaciµn y en la historia de la salvaciµn.
Respondemos a esta lectura con el Sal
147 y con Jn 1,14, uniendo en nuestra
respuesta Antiguo y Nuevo Testamento. 
        La lectura de Efesios nos presenta
un himno de alabanza a Dios por
Jesucristo, su Hijo y nuestro hermano
mayor, pues gracias a Él hemos sido
salvados. 
      En el Evangelio leemos otro gran
himno, el más grande de los himnos
inspirados, que está dedicado a Jes¼s
como Verbo, es decir, como Palabra de
Dios que se hace carne para nuestra
salvaciµn. Verbo significa palabra que
act¼a, palabra que es acciµn, palabra
que salva.



    Este gran himno inspirado que nos presenta el Evangelio nos
habla del verdadero origen de Jes¼s. Jes¼s, ¿qui«n eres T¼?, ¿de
dµnde vienes? Y la respuesta es que Jes¼s viene de Dios y «l
mismo es Dios. De Él proviene todo y por eso Él es la verdadera
tienda del encuentro que acampµ entre nosotros, es decir, es
el templo de Dios en nuestro mundo. Y podemos entrar en
este templo para conocernos mejor a nosotros mismos y saber
qu« hacemos en este mundo, pues su carne es nuestra carne.
Cuando nos acercamos a Él nos da poder para ser hijos de Dios.
Somos hijos a trav«s del Hijo que se ha hecho uno de nosotros,
de nuestra carne. Jes¼s es as  ̄ nuestro hermano mayor que
está desde siempre junto al Padre y nos tiene junto a Él en su
designio de amor. Jes¼s es la aut«ntica medida de nuestra
humanidad, de lo que realmente somos, y a lo que estamos
llamados; por eso, escucharle, seguirle y amarle da sentido a
nuestras vidas, pues nos sentimos realmente humanos.
Éste es el principio de la fe, que por Cristo hemos nacido de
nuevo para ser hijos de Dios. Por eso cuando a Jes¼s le
preguntamos: ¿qui«n eres T¼?, ¿de dµnde vienes? Él nos
responde: vengo de Dios para que t¼, mediante la fe, seas de
Dios y nada ni nadie te separe de m .̄ La fe es una llamada a
nacer de Dios, para ser de Dios a trav«s de Jes¼s, y as  ̄vivir en
el amor, pues Dios es amor. Saber decir esto a cada uno de
estos de nuestros hermanos, especialmente, a aquellos que
tienen la imagen de Dios distorsionada por malas experiencias
exige de nosotros mucha acogida, paciencia y un gran esp¯ritu
de servicio.
 

2. Meditación

Preguntas para la meditaciµn personal:
¿Cµmo me siento en mi carne, en mi humanidad, en
estos momentos? Siente ah¯ la llamada de Jes¼s que te
invita a seguirle y a conocerle. Conocerle a Él es
conocer a Dios.



   Este evangelio es una oraciµn en s¯
mismo, es un himno que habla de Jes¼s.
Vuelve a leerlo pausadamente, y al
terminar, respira hondo y di: ȊJes¼s, en ti
conf¯oȋ

 Con una mirada agradecida, si«ntete hijo
de Dios, hermano peque³o de Jes¼s.

3. Oración

4. Contemplación y acción



+ Lectura del santo Evangelio seg¼n San Mateo
     Habiendo nacido Jes¼s en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos
magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando:
        «¿Dµnde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su
estrella y venimos a adorarlo». 

Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltµ y toda Jerusalén con él; convocµ a
los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntµ dµnde tenía que nacer
el Mesías. 

Ellos le contestaron: 
«En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: 

         ȊY t¼, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la ¼ltima de las poblaciones
de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi pueblo Ζsraelȋ». 
          Entonces Herodes llamµ en secreto a los magos para que le precisaran el 
 tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandµ a Belén, diciéndoles:
«Ζd y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis,
avisadme, para ir yo también a adorarlo». 
      Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que
habían visto salir comenzµ a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde
estaba el niño.
Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño
con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus
cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. 

Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se
retiraron a su tierra por otro camino.

Palabra del Señor

 Ζs 60,1-6. La gORULa deO Se³RU  PaQece
VRbUe WL. 
Sal 71. Se SRVWUaU£Q aQWe WL, Se³RU,
WRdRV ORV SXebORV de Oa WLeUUa.

Mt 2,1-12. VeQLPRV a dRUaU aO Re\

EL CAMΖNO DE LA VERDAD PASA POR LA
HUMΖLDAD

Ef 3,2-3.5-6. AhRUa ha VLdR UeYeOadR TXe ORV
geQWLOeV VRQ cRheUedeURV de Oa SURPeVa. 

Navidad
Epifanía del SeÊor - ciclo B
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      La primera lectura de Ζsaías presenta a Jerusalén
como figura de la esposa del Señor que debe brillar
para recibir a todos sus hijos que son todos los
pueblos de la tierra. Respondemos a esta palabra de
luz universal con el Sal 71 que nos habla de un rey
que vendrá y ante el cual se postrarán todos los
pueblos. En la segunda lectura de Efesios, San Pablo
comunica la alegría que siente por haber sido él un
medio para que la gracia de Dios manifestada en
Jesucristo llegara a todos los pueblos y no sµlo a los
judíos. 

      El relato evangélico de la adoraciµn de los magos
nos presenta el camino de la humildad como el
camino elegido por Dios para manifestarse a todos
los pueblos. El niño nacido en Belén es la luz de Dios
que ilumina a todos los que buscan la verdad.
 
      Estos magos o sabios de los que nos habla el
Evangelio son hombres con inquietud interior que se
ponen en camino con la esperanza de encontrar la
estrella de la salvaciµn. Buscan al verdadero Dios y
por eso se ponen en camino pues su b¼squeda no es
en pro de un aspecto de la ciencia, sino que buscan
comprender el sentido ¼ltimo, la verdad plena y
total. Estos buscadores de la verdad representan el
camino de las religiones y de la razµn humana hacia
Cristo en una b¼squeda del Dios verdadero y de la luz
que arroja hacia la verdad ¼ltima del ser humano.

Lectura1.



    Estos sabios son guiados en un primer momento por una
estrella, y en ella está representada la voz del Dios creador del
universo, pero al final los sabios tienen que recurrir a la
palabra del Dios vivo representada en la profecía de Miqueas.
Esta palabra se la dan los sacerdotes y los escribas a Herodes,
pero al contrario que los magos, ellos no van a Belén y se
quedan en su comodidad, ¿es que no se acaban de creer esta
profecía?, ¿es que no les dice nada el testimonio de estos
magos venidos de tan lejos? La actitud de estos magos que se
postran para adorar al niño muestra que ellos sí han sabido
leer e interpretar el acontecimiento del nacimiento pobre de
este rey que nos habla del Dios verdadero y de la verdad del
ser humano.

    Los acontecimientos que rodearon el nacimiento de Jes¼s
son extremadamente sencillos y humildes, pero vistos desde
la luz que irradia el niño Dios en Belén, están llenos de
significado para todas aquellas personas de buena voluntad y
mirada limpia. Porque sµlo la luz de un Dios que se hace niño
puede
iluminar las tinieblas de nuestro mundo y de nuestra vida.

2. MeditaciÌn

¿Trato de buscar con humildad la verdad ¼ltima,
aunque no sepa decirla, o me conformo con
cualquier respuesta?

Preguntas para la meditaciµn personal:



    Podemos rezar a Jes¼s, pidiendo su luz,
con este sencillo canto oraciµn de Taizé:
Cristo Jes¼s, oh fuego que abrasa, que las
tinieblas en mí no tengan voz. Cristo
Jes¼s, disipa mis sombras. Y que en mí
solo hable tu amor.

 Desde el don de la fe y pasando por la
humildad del nacimiento pobre de Jes¼s y
por su cruz, decimos que Jes¼s es ¼nico y
universal, y todos los caminos confluyen
en Él para llegar al Padre. Esta no es una
verdad que se pueda imponer, es una
verdad que se tiene que proponer y
manifestar desde la dignidad de todo ser
humano.

3. OraciÌn

4. ContemplaciÌn y acciÌn



+ Lectura del santo Evangelio seg¼n San Marcos
          En aquel tiempo, proclamaba Juan:

     «Detrás de m¯ viene el que es más fuerte que yo y no merezco
agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. Yo os he
bautizado con agua, pero «l os bautizará con Esp¯ritu Santo».

        Y sucediµ que por aquellos d¯as llegµ Jes¼s desde Nazaret de
Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán.

       Apenas saliµ del agua, vio rasgarse los cielos y al Esp¯ritu que
bajaba hacia «l como una paloma. Se oyµ una voz desde los cielos:
      
 «T¼ eres mi Hijo amado, en ti me complazco».

Palabra del Se³or

Ζs 42,1-4.6-7. Mirad a mi sierYo, en
qXien me compla]co. 
Sal 28. El Se³or bendice a sX pXeblo
con la pa]. 
Hech 10,34-38. Ungido por Dios con la
fXer]a del Esp¯ritX Santo. 
Mc 1, 7-11. T¼ eres mi Hijo amado, en ti
me compla]co.

EL BAUTΖSMO DE JESÚS Y NUESTRO
BAUTΖSMO 

Navidad
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      El profeta Ζsa¯as anunciµ la venida de un Mes¯as
que implantar¯a la justicia en toda la tierra, pero no
con la fuerza sino con la humildad y el servicio (1ª
lectura). Esta justicia y esta paz anunciada se
cumplen en Jesucristo (2ª lectura), el Hijo amado y
predilecto de Dios que sigue un camino de humildad y
entrega total (Evangelio).
 
      El bautismo de Jes¼s El primer acontecimiento de
la vida p¼blica de Jes¼s que ilumina qui«n es «l
realmente es el del bautismo en el r¯o Jordán por Juan
el Bautista. Es ahora cuando va a manifestarse la luz
que los magos de oriente hab¯an encontrado en el
portal de Bel«n. 

     Los evangelistas nos cuentan que Jes¼s fue al r¯o
Jordán a recibir el bautismo de parte de Juan el
bautista. Mucha gente acud¯a a Juan porque ve¯an en
«l a un profeta, y aunque sus palabras eran duras,
pues denunciaban el pecado y la corrupciµn de aquel
momento, la gente buscaba la palabra de Dios que les
ayudara a encontrar el sentido de sus vidas. Juan el
Bautista les bautizaba con agua y les ped¯a la
conversiµn del corazµn, dejando atrás las malas
obras y les anunciaba la llegada del Mes¯as que
traer¯a otro bautismo diferente.

      En medio de este bautismo de Juan llegµ Jes¼s
como uno más, aprovechando que hab¯a acudido ese
d¯a mucha gente, para que Juan le bautizara, y all¯ fue
el mismo Juan quien le reconociµ y quien supo ver en
«l al Mes¯as y al Salvador. Y es que la luz de Jes¼s
brilla para aquellos que buscan a Dios con corazµn
sincero y saben ver los signos pobres y humildes de
Dios.

Lectura1.



    Nuestro bautismo
   Nosotros hemos sido bautizados en Jes¼s seg¼n lo que «l mandµ a sus
apµstoles despu«s de la resurrecciµn: Ȋid y haced disc¯pulos a todas las
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Esp¯ritu
Santo, y ense³ándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he
aqu  ̄que yo estoy con vosotros todos los d¯as hasta el fin del mundoȋ.
      Lo mismo que Jes¼s recibiµ la unciµn del Esp¯ritu Santo para ser
nuestro salvador en el bautismo, nosotros hemos recibido en nuestro
bautismo la unciµn del Esp¯ritu Santo para ser cristianos, es decir,
seguidores de Jes¼s.
     Este gesto de la unciµn significa el toque de Dios, y es como una
caricia, como cuando un padre o una madre acarician a su hijo para que
no tenga miedo y sea valiente para enfrentarse a algo dif¯cil. Y el ni³o
encuentra en esa caricia la prueba de que sus padres le animan, y que
siempre, pase lo que pase, puede contar con ellos. 
     Todos los bautizados llevamos este sello, esta caricia de Dios, que es
el Esp¯ritu Santo, y hemos de ser conscientes de ello en nuestras vidas.
Por un lado, cuando nos enfrentamos a las dificultades de este mundo y
el pecado y el sufrimiento nos marcan estamos participando con Jes¼s
en su pasiµn, y hemos de saber en todo momento que «l venciµ en la
cruz para salvarnos y «l tendrá la ¼ltima palabra. Y por otro lado no
podemos perder nunca como bautizados el horizonte de sentirnos
seguidores de Jes¼s en su iglesia identificados con
su misiµn a los más pobres y a los que sufren. 
 

2. Meditación

¿Qu« podemos hacer para ser más conscientes
de nuestro bautismo?

Preguntas para la meditaciµn personal:

     Δdentificarnos m£s con Jes¼s \ sX misiµn saliendo de
nosotros mismos \ de los intereses de este mXndo. El
sacramento del perdµn o confesiµn es Xna renoYaciµn de
nXestra Yida de baXti]ados qXe nos recXerda qXe a Dios
siempre podemos YolYer. QXe signo tan hermoso cXando
despX«s de la confesiµn nos podemos acercar a la pila
baXtismal \ sentir qXe hemos renoYado nXestro baXtismo, \
qXe Dios nos Xnge con sX misericordia para qXe sigamos
siendo disc¯pXlos de sX hijo amado, nXestro hermano ma\or.



     Al Esp¯ritu Santo que nos hace decir
que Jes¼s es Se³or, a «l dirigimos nuestra
oraciµn. Desde el silencio, respirando
profundo, y diciendo muy lentamente:
Jes¼sȐSe³or.

 Miramos de nuevo la escena del
bautismo de Jes¼s, contemplamos su
rostro lleno de humildad y de amor por
todos nosotros; y nos miramos tambi«n
nosotros por dentro. Ahora es Jes¼s quien
nos mira con misericordia, d«jate mirar
por «l.

3. Oración

4. Contemplación y acción


